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Revista Oficial de la PIA UNION DE SAN ANTONIO 

Voz de la JUVENTUD ANTONIANA y del PAN DE LOS POBRES 

PP. FRANCISCANOS - SANTIAGO (Coruña-España) 
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Los cipreses lloran eN este mes de noviembre los cipreses 
convidan a l llanto, a l recuerdo piadoso 
por nuestros difuntos. 

E n el cementerio, presiden los cipreses con 
sus afanes afilados, cual flechas disparadas 
hacia las alturas, el vuelo desolado de nuestras 
penas, que ascienden, hechas incienso de ora­
ción y vos de sufragios, con deseo de llegar a la 
misma presencia de Dios suplicando alivio en 
favor de las benditas almas del Purgatorio. 

L a vegetación novembrina, r ica en cri­
santemos fugaces, queda bien pronto desnuda, 
casi esquelética, en las ramas yertas de los 
árboles solitarios. Se fue apagando l a risa f r a ­
gante en los rosales, y las hojas de los árboles 
ruedan ahora, en agonía amarillenta, entre el 
polvo v i l de los caminos. E l cielo se torna gris, 
vestido de nubes plomizas y lentas. Un aire, 
como de cementerio, corre sobre l a tierra invi­
tando a los humanos a l a meditación profun­
da acerca de la caducidad de todo cuanto sig­
nifique opulencia, lujo, disfrute desbordado de 
las cosas transitorias, materialismo de la vida. 

E n esta postal novembrina los cipreses^ 
lloran, con el corazón vvielto a l cielo, quizá 
porque muchos hombres sueñan con echar 
raices de eternidad sobre este efímero mundo, 
que pasa como la corriente del rio, igual que el 
suspiro leve de la brisa. 

Fr. José Isorna 
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Y o 

n o 

q u i e r o 
m o r i r 

Uo no Quiero morir, porque mi muerte 
con mi uida acabara mis dolores, 
U no Quiero, Señor, Que mis amores 
no tengan ya dolores Que ofrecerte. 

{Jo no Quiero morir, fiorQue ese día 
terminara esta lucha en Que ahora peno, 
U uo aspiro a la gloria de ser bueno 
cuando puedo ser malo todavía. 

Quiero la uida, si, para emplearla 
en lo solo gue puede ennoblecerla; 
Que es ponerla. Señor, a tu servicio. 

Por el goce interior de despreciarla 
¡por la gloria infinita de ofrecerla 
como 7ú la ofreciste en sacrificio.! 

J O S E MARIA PEMAN 
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EL año 1874 predicaba misiones 
en las aldeas de la República 

de El Ecuador, el capuchino cata­
lán, P. Lorenzo de Mataró. 

Con fecha 14 de agosto, llegó 
al pueblo de Urenqui. Esperábale 
el Cura con ansiedad. 

— ¿Qué tal, Sr. Párroco? 
— ¡Mal! ¡Muy mal! 
— Pues, ¿qué le pasa? 
— Ayer mismo me robaron 

870 pesos, que eran mis ahorrillos; 
y, además, el ladrón se llevó varias 
alhajas pertenecientes al culto. 

— ¿Nada más que eso? Yo co­
nozco un policía que descubrirá 
pronto al ladrón. 

—¿Quién es ese bendito policía? 
-- Es uno que actúa en todo el 

mundo. Es San Antonio de Padua. 
— ¿Qué quiere usted decir con 

eso ? 
—Que mañana mismo celebrará 

usted la Misa en honor de San An­
tonio, y, después de terminada, 
rezaremos el responsorio. Y lo 
demás corre a cargo del Santo. 

E l buen Cura celebró la Misa 
con fervor superlativo. Y rezaron 
el responsorio . . . Pasaron unas 
treinta horas. 

Oyense fuertes llamadas en la 
puerta de la casa parroquial. Al 
mismo tiempo, grandes voces de 
un amigo del Cura: 
— ¡Sr. Párroco! ¡Buena noticia!... 

Ahora mismo, entre los concurren* 
tes a la taberna, hay un sujeto que 
a fuerza de beber «canta» todo lo 
que sabe. Y está diciendo que es 
él mismo el que robó la casa del 
Cura; y refiere cómo y dónde tiene 
todo oculto. 

Respiró ampliamente el angus­
tiado clérigo, y exclamó a una con 
el Capuchino: «¡Gracias al policía 
universal!... » 

Pocos minutos después, el Juez, 
el Cura e infinito número de curio­
sos, conduciendo al delincuente, 
se trasladaron a un campo donde 
éste había enterrado el dinero y las 
alhajas. Y todo apareció íntegro ... 

E l agradecido Párroco se hizo 
pregonero de la devoción a San 
Antonio. Y desde entonces los 
fieles de Urenqui tienen ilimitada 
confianza en el Santo de todo el 
mundo. 

Cosas de San Antonio 
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O S acaba de cumplir nuestro Colegio. 
Este Colegio de Misioneros f rancisca­
nos para Tierra Santa y Marruecos, es­
trenado el 16 de octubre de 1862, en 

Santiago de Compostela. 
Y con motivo de este glorioso cumpleaños se han 

celebrado, d í a s pasados, solemnes actos conmemo­
rativos, encaminados unos a testimoniar nuestra 
gratitud a l Altísimo, y dirigidos otros a recordar 
viejos valores seráficos, a contemplar lejanos caminos 
recorridos, a traer a flor de piel de la historia actual, 
personajes que fueron antes con sus vidas, decoro 
del mundo, a emular sus virtudes, a enaltecer sus 
nobles acciones y , en fin, a premiar, para gozo y es­
timulo de los vivos, con ví tores , medallas de oro y 
t í tulos comendaticios, las gestas —pro Deo et pro 
Patria —, realizadas durante estos cien a ñ o s por los 
hijos — conocidos unos, anónimos otros—, de este 
preclaro Colegio de Misioneros para Tierra Santa y 
Marruecos. 

Santiago de Compostela, como ciudad, ha tenido 
en los hijos de este Convento de San Francisco, 
desde el siglo X I I I , los mejores paladines de sus 
glorias Jacobeas y , a l a vez, a los m á s ecuménicos 
evangelistas de l a presencia de Santiago Após to l en 
este confín occidental de Europa . 

Por otra parte, Gal ic ia , como región, como p a í s 
enriquecido de lengua propia, de costumbres humil­
des y , sobre todo, dotado de un alma ungida profun­
damente de ternura, y húmedo de cél t icas sauda­
des, ha considerado a esta Casa franciscana de 
Compostela como el cenáculo seráfico donde, los 
hijos de Breogán siempre hallaron, a l buscarla, f ra­
gancia purís ima de aquella paz y a legr ía de A s í s . 

L a presencia centenaria de este Colegio de Mi­
sioneros Franciscanos, en Compostela, l leva vol­
cando sobre E s p a ñ a franciscana y naciones de 
Íbero-América, y especialmente sobre Marruecos y el 
P a í s de J e s ú s , sin cansancio, largas generaciones 
de após to les , que con l a voz, la. pluma, l a ciencia, 
e l buen ejemplo, e Incluso a veces el martirio, han 
contribuido a extender el reino de Cristo en el mundo 
y hacer penetrar l a Influencia santificadora de l a 
iglesia en las a lmas. 

Cien 
años 
de 
vid 
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d o r i a s 
del Colegí» 

i S T E Colegio de Misioneros 
IIIIB franciscanos para Tierra 

Santa y Marruecos, cuenta, 
en sus cien años de vida, desde 
la fundoción en Priego (1856) 
y su traslado a Santiago de 
Compostela (16 -X-1862) con 
numerosas figuras en el orden 
de la santidad y también en el 
terreno de la ciencia. 

Empecemos por citar sus 
cuatro Beatos, que son: Pedro 
Soler, Nicanor Ascanio, Nico­
lás Alberca y Juan Santiago 
Fernández, martirizados en Da- | 
masco el 9 de julio de 1860. H ¡ ¡ • H 
De entre sus hijos han salido | ^ ^ • | B | | 
un Prefecto Apostól ico, el Pa- f 
dre José María Lerchundi 
( f 8-111-1896); cuatro Obis­
pos: Padre Francisco Cervera 
( f 26-III-1926) . P. José Be-
tanzos ( f 27-XII-1948), obispos de Marruecos; P. Plácido Angel 
Rey Lemos, Administrador Apostólico de Jaén y Obispo de Lugo, 
que falleció en Aránzazu el 12 de febrero de 1941; P. Celestino Ibáñez, 
Obispo de Yenan-fu (China), fallecido en Madrid el 18 de agosto 
de 1951. Y un Arzobispo, el Exmo. Sr. D. Fr. Francisco Aldegunde, 
actual Arzobispo de Tánger, consagrado en Roma el 2 de marzo de 1947. 

Consultores de las Sagradas Congregaciones R o m a n a s : PP. Plá­
cido Angel Rey Lemos y Mariano Fernández. Teólogos: PP. Plácido. 
Mariano Fernández, Angel Prieto y Manuel Suárez. Historiadores: 
P P . Manuel P. Castellanos, Francisco M.a Ferrando, Manuel Bandín 
Hermo, Samuel Eiján y Atanasio López, éste últ imo de nombre inter­
nacional. M ú s i c o s : PP. Daniel Devesa, Ramón Lugín, Mateo Hebrero, 
Luis Fernández, Carlos García Argüelles, Antonio Casáis, Martín 
Manterola, Agustín Aspiazu y Alejandro Castro. Poetas: P P . Juan 
Prieto, Pedro Ramos Pumarega, Samuel Eiján, etc. Se trabajó inten­
samente en el apostolado, primeramente con la Venerable Orden 
Tercera, muy extendida y floreciente en Galicia, para lo cual pres­
taron ayuda eficacísima los escritos de los PP. José Coll y Mola, 
Ferrando, Plácido. Monterola, Eiján, Modesto Armada, etc. 

La Juventud Antoniana desarrolló un apostolado brillante en 
horas críticas y de gran responsobílidad. La dirigieron en el ámbito 
Nacional los P P . Daniel Devesa y Ramón Fernández, 
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E N E L OIA D E L A M A D R E 

\mm\m 

Que sea responsable de su 
maternidad. 

Que ame a los niños siguien­
do las huellas de María con su 
Niño Jesús . 

Que cada hijo sea para ella 
una bendición más, no sólo una 
cruz que lleva. 

Que prefiera la vida de su 
hijo, si tuviera que elegir entre 
la de él y la suya. 

Que lleve las flores de sus 
obras como un ramo de oraciones 
ante el altar de Dios. 

Que si no tuvo la dicha de 
ser madre en lo físico, lo sea 
siempre en el orden espiritual. 

Que su nombre se agrande 

año tras año, como en el árbol 
maduro se van descubriendo los 
frutos. 

E l mundo precisa y quiere 
madres como éstas, para que su­
plan con sus manos blancas la 
corrupción y la podredumbre del 
siglo. 

Para que den a la Iglesia la 
floración de un Sacerdocio in­
finito . 

Para que se conserve siempre 
intacta la llama de los hogares 
cristianos. 

Madres sacerdotes, madres 
buenas, madres santas que se 
parezcan a la bendita Madre de 
Jesús .• 

214 

Biblioteca Pública da Coruña



l i C c c i o i i e s 
que nos do el tiempo 

A l filo de la media noche del 31 de dic iem­
bre celebramos la entrada de 1964. U n a ñ o m á s 
en el calendario de la Histor ia . U n a ñ o menos en 
la cuenta de la existencia individual . Todo 
a ñ o es una suma y una resta. Depende del 
á n g u l o desde el cual le miremos. 

T o d o a ñ o nuevo nos invita a reflexionar 
sobre el tiempo: su valor, su precariedad. Time 
is money dice el practicismo a n g l o s a j ó n . T a l 
es el á n g u l o v i sual financiero y comercial del 
tiempo. S i lo miramos desde el á n g u l o v isual 
de la T e o l o g í a , el tiempo es « e l precio de la 
v ida e t e r n a » . S e g ú n los economistas , el precio 
corresponde al valor de cambio de las cosas . 
E l valor de cambio del tiempo en el orden teo­
l ó g i c o , lo que con él podemos comprar se llama 
s a l v a c i ó n , merecimientos de v ida eterna. E s c r i ­
be el P . C h a g n ó n : « E l tiempo no es s ó l o una 
gracia, es la primera y la m á s necesaria de 
las g r a c i a s » . Evidentemente , esto no quiere 
decir que haya identidad entre la gracia y el 
tiempo. E l tiempo no es la gracia m i s m a ; pero, 
s í , es el medio ordinario de aprovecharse de ella, 
e s como su v e h í c u l o . S i le preguntamos a los 
bienaventurados cuanto le c o s t ó s u corona, nos 
r e s p o n d e r á n : tiempo santamente empleado. 
E s t o ha hecho decir a S a n Bernardino de S e n a : 
« E l tiempo vale D i o s , pues con el buen empleo 
que se haga de é l se consigue la p o s e s i ó n de 
D i o s » . C o n ser de definitiva importancia la 
s a l v a c i ó n , reviste, t a m b i é n , sumo i n t e r é s el 
lograr en el cielo el mejor puesto posible . E s t e 
puesto depende de nuestros m é r i t o s , y estos, 
por ley ordinaria, del empleo que hagamos del 
tiempo. L o s minutos son los c é n t i m o s que 
forman el capital con el que debemos comprar 
nuestra futura recompensa. C o n m á s c é n t i m o s 
se forma mayor capital y en consecuenc ia , se 
compra mayor recompensa. 

A l lado de este valor inestimable del tiempo 

6N el curso de un 
encuentro que ha 

reunido en Dar ez S a -
laam a los Secretarios 
de Educación de la 
Conferencia Episcopal 
de Tanganika y a sus 
colegas de las Iglesias 
protestantes, ha sido 
propuesto que se re­
dacte una plegaria 
común para todas las 
confesiones cristianas, 
y que se recite en to­
das las escuelas a l 
comienzo de las cla­
ses. Los Obispos ca­
tól icos han autorizado 
a l Secretariado de 
Educación a redactar, 
en colaboración con 
los protestantes, un 
proyecto de oración 
común, y han expresa­
do el deseo de que 
esta plegaria se redac­
te de l a manera que 
pueda eoentualmente 
ser admitida también 
por los Musulmanes. 
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tenemos s u precariedad, desde cualquier ver ­
tiente que lo cons ideremos; futuro, presente, 
pasado, a ) E l futuro es incierto. ¿ Q u i é n puede 
garantizar el tiempo por v e n i r ? . L a s v idas 
humanas se resumen todas en lo mismo: C u n a , 
tr ibulaciones, mortaja. L a mortaja, ¿ c u á n d o ? . . . ' 
b ) E l presente. P a s a , y a p a s ó . E l tiempo es 
esencialmente m ó v i l . P o r este su c a r á c t e r se 
ponen en cotejo las nociones de tiempo ( q u a n -
do f luens) y de movimiento ( u b i fluens). H a y 
entre los dos conceptos un denominador co ­
m ú n , la suces iv idad. L a suces iv idad en el e s p a . 
c i ó es el movimiento. L a suces iv idad en la 
d u r a c i ó n es el tiempo. P o r eso decimos, los 
a ñ o s , pasan, las horas vuelan. Nadie p o d r á 
detener el fluir del tiempo. E s como un tesoro 
l í q u i d o que escapa de continuo por entre los 
dedos, c ) E l pasado. « F u i t » , ya se fue. L o pa­
sado es lo que fue y ya no es. L o s a ñ o s p a s a ­
dos no v o l v e r á n . C o n todo, en lo presente y 
lo por venir podemos reparar total o parc ia l ­
mente nuestro pobre pasado. S a n Pablo nos 
insta a recobrar el tiempo perdido. E n vez de 
llorar e s t é r i l m e n t e un pasado poco generoso, 
pensemos en aprovechar mejor el presente y el 
por venir . Son tantas las cosas que se pueden 
hacer en un a ñ o . . . 

Pensamientos 
Nos consta que la Igle­

sia Jamás en este mundo 
g o z a r á de un triunfo ab­
soluto y definitivo. Desde 
un principio y hasta su 
fin, en este mundo, será 
siempre «militante». Nun­
ca agotará toda su misión 
de testimonio y evangeli-
zación que le ha sido 
confiada. 

Cardenal Feltín 
E l deseo profundo de 

gozar de la paz eterna es 
bueno y santo; no obstan­
te, es preciso moderarlo 
por medio de una acepta­
ción perfecta del beneplá­
cito divino. Cumplir la 
voluntad de Dios en este 
mundo vale más que go­
zar del para í so . 

P. Pío, Capuchino 
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J O H N F Í T Z G E R A L D K E N N E D Y 
Presidente de los Estados Unidos, asesinado en Dalias (Texas), la tarde 
del día 22 de noviembre de 1963. Se confirma el nombre del asesino en la 
siniestra persona de Lee Harvey Oswald. Sucede al Presidente Kennedy 
LYNDON B. JOHNSON, que era Vice-Presidente de USA. A éste sigue, a la 
vez, en el cargo citado, Johnson Mac Cormack católico — como Kennedy, 
que desempeñaba el cargo de Presidente de la Cámara de Representantes. 
Kennedy contaba 46 años. Fue víctima de la locura y el odio El asesino 
se declaró comunista y pro castrista. Actuó en las exequias del Presidente 
Kennedy el Cardenal-Arzobispo de Boston, Dr. Cushing, terciario francisca­
no que había bendecido el enlace nupcial de John y Jacqueline Kennedy, 

en la catedral de Boston, el 12 de septiembre de 1953 
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C A T O L I C I S M O 
ÍMIIM 
// /////// i/ 

L acercamiento a nuestra ver­
dad es escalofriante. No es 

sólo el enloquecido afán de eva­
sión que arrastra a multitudes 
neutras a los estadios o a esa 
especie de cafetería aséptica que 
es el «1 — x — 2». E l mismo 
afán se encuentra en nuestra no­
vela, nuestra pintura, nuestro 
cine, nuestra poesía. ¿Tendremos 
valor para decir en voz alta estas 
cosas, para preguntarnos muy en 
serio si —al menos en ciertos 
aspectos— no es verdad que Es ­
paña es un país de misión? 

España, ya se sabe, es un país 
católico. Los que en ella viven, 
en su mayoría, se sujetan, al 
menos formalmente, a las apa­
riencias eclesiásticas. Aquí todo 
el mundo se bautiza, todos se 
casan por la Iglesia, y, los que 
tienen tiempo, mandan llamar a 
un sacerdote a la hora final. 

Pero examinemos, por favor, 
nuestras estructuras. Nuestra cul­
tura, nuestra administración, 
nuestra economía, nuestro modo 
de vivir, nuestras relaciones 
humanas. ¿Por dónde aparece el 
verdadero, el íntegro impacto del 
cristianismo? Caemos en aquello 
que denunciaban hace poco los 
obispos italianos: Una clase es­
pecial de laicismo que consiste 
en relegar los problemas religio­
sos a la esfera de lo individual. 
Buenísimas personas, de sacra­
mentos diarios, son cristianos cien 
por cien media hora de la mañana. 

Durante el resto de la jornada 
nos encontramos un planteamien­
to totalmente aséptico, demos­
trativo de que aun no hemos em­
pezado a llevar a las estructuras 
un pensamiento básicamente cris­
tiano . 

losé M.a Peréz Lozano 
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eiV este mes de noviembre de 1963, 
a l l á por el dia 12, se cumplen 
exactamente cinco siglos que 

expiró en Alca lá de Henares F r . Diego 
de San Nico lás del Puerto, Patrono ce­
leste de los finos. Legos Franciscanos. 

Tierras altas de l a provincia anda­
luza de Sevi l la le vieron nacer. Y hori­
zontes amplios, dilatados, de tierras 
complutenses amortajaron en luz cár­
dena l a agon ía del hermano lego fran­
ciscano m á s popular de aquel tiempo 
en el ámbito de l a geogra f ía e spaño la . 

San Diego después de haber ingre­
sado en l a Orden de San Francisco, 
midió con sus pies descalzos, en a las 
de l a obediencia, los caminos que van 
desde Sevi l la a Arr izafa (Córdo­
ba) , desde las I s las Canarias a Roma, 
y desde l a Ciudad Eterna a Alcalá de 
Henares. 

Aquí, desde l a gloria de su sepulcro 
sa l tó , en 1588, bajo e l pontificado de 
Sixto V, a l a gloria de los altares. 

Por donde pasa F r . Diego florecen 
los milagros como las rosas en prima­
vera. Una estela evangél ica , perfumada 
de santidad, esclarece los caminos 
transitados por F r . Diego. 

E n 1449 fue nombrado Superior del 
Convento Seráfico de Fuerteventura. 
Y en 1450, con motivo del Jubileo Uni­
versal y canonización de S . Bernardino 
de Sena, llega a Roma, a pie, y mora 
durante tres meses en el convento de 
Santa Mar ía de Arace l i . Por último, 
vuelto a E s p a ñ a , desarrolla su actividad 
caritativa en Salceda y , sobre todo, en 

San Diego de Alca l á 

e los pobres 
Este año, el 12 de 
noviembre, se cum­
ple el V Centena­
rio de su muerte 
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Alca lá de Henares con prodigios in­
contables. F r . Diego fue un santo 
formidable, colosal, extraordinario. 

Su sencillez y obediencia, su espíri­
tu deservicio y, m á s que nada, su cari­
dad heroica con toda suerte de personas 
hicieron de su vida un milagro continuo. 

Has ta las mismas flores, en el rega­
zo de F r . Diego un día se trocaron pan 
de trigo para alimentar a los pobres 
que le ped ían , por amor de Dios, una 
limosna y una bendición. 

A S I B S L A V I D A 

« L a v i d a n o s h a h e c h o 
s e n t i r m u t u a m e n t e s u d u r a 
s e v e r i d a d . E s t e p e n s a m i e n ­
to s e r á n u e s t r o c o n s u e l o , 
c o m o un n i ñ o m i m a d o con 
el q u e p o d r e m o s j u g a r » . 

S e l m a L a g e r l o f 

« E l h o m b r e , « m e d i d a d e 
t o d a s l a s c o s a s » , e s u n a 
e n c r u c i j a d a de l U n i v e r s o y 
de é l p a r t e n v í a s h a c i a 
todo lo d e m á s q u e no es é l » . 

O r t e g a y G a s s e t 

así la mujer? 
s verilafles y m e m i r a s 

Para Adán, la p e r d i c i ó n . 
Para el militar, una t r i n c h e r a . 
Para el novio, un deseo. 
Para el marido, una c a r g a . 
Para el viudo, un descanso . 
Para el sano, una enfermedad. 
Para el m é d i c o , un cuerpo. 
Para el anacoreta , una t e n t a c i ó n , 
Para el poeta, una flor. 
Para un rico, una m a n z a n a . 
Para un pobre, una c a l a m i d a d . 
Para el joven, una pesad i l la . 
Para otra mujer, un enemigo. 
Para el mundo, una f a l t a . 
Para el diablo, un agente . 
Para el hombre, un estorbo. 
Para Dios, una f o t o g r a f í a . 
Para mi, es mi m a d r e . 

220 

Biblioteca Pública da Coruña



S e r e n i f l a í l 
y Pasión 

/ 7 \ Í N A vez v i en unas ruinas 
m E romanas un reloj de sol . 
* / * ' / Debajo había un rótulo o 

divisa que d e c í a : Horas non numero 
nisi serenas. O s e a : No cuento sino 
las horas serenas. Lo cual es verdad 
en el reloj de so l ; cuyo gnomon o 
índice sólo s e ñ a l a las horas despe­
j adas y soleadas. 

Nuestro reloj de pulsera es una 
máquina neutra que seña l a , sin in­
mutarse, la hora de una cita amoro­
sa o l a hora de un entierro. Pero el 
reloj de sol es un ingenio selectivo y 
estimativo. E n cuanto el sol desapa­
rece, él se pa ra . No sabe nada de 
las horas nubladas. 

A mí, a cierta altura de l a vida, 
me empieza a pasar lo mismo. No 
cuento m á s que las horas serenas. 
Todas las horas en que discutí , en 
que me enfadé, en que me apas ioné , 
en que fui extremoso, me parecen 
nubladas y perdidas. Sólo numero 
las horas despejadas en que ca l l é o 
me a g u a n t é . Nunca tuve razón del 
todo cuando g r i t é mis razones. 
Siempre tuve razón cuando des is t í 
de imponérsela a mi interlocutor. 

José M.a Pemán 
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rbOOCLtctcLcLvS. 

Que basta con cumplir los Mandamientos de la Ley de Dios y los 
de la Iglesia para salvarse, sin practicar las Obras de Misericordia. 

Que se perdonan a uno los pecados por el mero hecho de decirlos 
en confesión y sin estar completamente arrepentido de ellos y 
con firme propósito de no volver a cometerlos. 

Que en tiempo de Cristo, los ojos de las agujas de coser eran 
como porterías de fútbol y que los camellos eran flaquísimos. 

Que los fariseos que se condenan son siempre esos que están en 
los primeros bancos de la iglesia y los publícanos que se salvan 
son siempre esos que los domingos oyen misa allá atrás debajo 
del coro. 

Que porque el buen ladrón se salvó a última hora, van a tener 
esa misma suerte algunos hombres de negocio. 

Que ser cristiano es fácil, y no exige heroísmo y dignidad 
constante. 
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DE 

Sobre l a torre de l a B a s í l i c a de l a 
N a t i v i d a d s u e n a l a c a m p a n a a l b o r o ­
z a d a . A n u n c i a a l mundo l a not i c ia 
m á s g r a t a de l a h i s t o r i a : i a p r e s e n c i a 
h u m a n a de D i o s entre los h o m b r e s . 

L o s sones de l a h e r m a n a c a m p a n a , 
r e p i c a d a p o r este pacif ico hijo de S a n 
F r a n c i s c o , l a n z a a los a i r e s el gozo 
de s u c o r a z ó n , eco de a q u e l l a v o z que, 
procedente de lab ios a n g é l i c o s , r e s o n ó 
en l a s a l t u r a s l a noche m á s d i chosa 
del mundo: G l o r i a a D i o s en los c i e los 
y en l a t i e r r a p a z a los h o m b r e s b i e n 
n a c i d o s . 

H o y d i a , en l a c i m a de nuestro j ú ­

bilo c r i s t i a n o , ante la f e l i c i d a d de 
s a b e r n o s red imidos , debe f f a m b i é n 
n u e s t r a a l m a , i g u a l que l a dulce c a m ­
p a n a de B e l é n , i r r a d i a r en la d i r e c c i ó n 
de l a r o s a de los v ientos , e l mensa je 
n a v i d e ñ o de P a z y F e l i c i d a d a todos 
los h o m b r e s que a s p i r e n a f o r m a r 
p a r t e del re ino vis ible de C r i s t o — l a 
I g l e s i a — a fin de que el mis ter io de 
N a v i d a d sea una r e a l i d a d permanente 
con noso tros , y no u n a not ic ia a l e g r e , 
un episodio t r a n s i t o r i o en n u e s t r a 
ex i s t enc ia , s i n consecuenc ias e v a n ­
g é l i c a s en l a conducta d i a r i a . 
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lETfilllA DE IA 
VIRGEN MARIA 
ESPERANDO NAVIDAD 

a, ay, yo no no se 
con qué le envolveré yo, 

Ay, d ímelo tú, la luna, 
cuando en tus brazos de hechizo 
tomas al roble macizo 
y le acunas en tu cuna. 
Dímelo, que no le s é 
con qué le tocaré yo. 

Ay, d íme lo tú, la brisa 
que con tus besos tan leves 
la hoja más alta remueves, 

JA N Francisco de A s í s fue uno de ios 
Santos m á s enamorados del N i ñ o 
J e s ú s . S u devoción a l Divino Infan­

te le l levó a idear la escenif icación p lás ­
tica del primer nacimiento en el pueble-
cito de Grecio. 

E r a de noche. E n medio del bosque que 
le prestó Juan Velita para realizar la Uri­
ca acc ión religiosa, S a n Francisco quiso 
reproducir el misterio del nacimiento de 
J e s ú s , como é l se figuraba había sucedido 
y los Evangelios nos relatan. 

Hubo cantos, que parec ían ecos dulces 
de aquel inefable Gloria in excelsis Deo. 
Y no faltaron el buey y el asno, ni tam­
poco el pesebre humilde y las rubias 
pajas. Los cirios nocturnos que i lumina­
ban el escenario, parec ían estrellas des­
prendidas del azul del cielo. E l rostro de 
la Virgen y S a n José rutilaban de gozo, en 
las a lmas de quienes los representaban. 
L a imagen del N i ñ o J e s ú s s o n r e í a en los 
brazos de Francisco, que en loquec ía de 
júbi lo y amor en esta Noche de Paz. 

Terciario, que no falte en tu hogar, por 
Navidad, una reproducc ión plást ica del 
nacimiento del N i ñ o J e s ú s . 

S a n Francisco, de ti lo espera. —P. I . 
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s 
M a e s f r a d e 

V i d a e v a n g é l i c a 

¿ Q " ' 
\ U E alma conocerá mejor e l 

Evangelio que l a Virgen San­
t ísima ? E l l a , Juntamente con 

J e s ú s y los após to le s , ha sido protago­
nista principal de en t r añab le s escenas, 
ha viuido el espíritu de las enseñanzas 
de J e s ú s , tomó parte en sus hechos, 
real izó su mensaje y fue siempre testi­
monio claro de l a presencia divina de 
Cristo en el mundo. 

E l terciario franciscano debe tomar 
a l a Virgen Mar ía por Maestra singular 
de vida evangélica. Aparte de las lec­
ciones que con sus palabras y ejemplos 
nos ofrece l a Madre de J e s ú s , es con­
veniente que el buen discípulo de F ran -

peinas la pluma m á s l i sa . 
Dímelo, y no lo diré 
con qué le besaré yo 

con qué. 

Y ahora que me 
Angel del Señor , de ti , 
d í m e l o , pues recibí 
tu mensaje: "he aquí la esclava' 
Sí, d ímelo , por tu fe, 
con qué le abrazaré yo 

con qué. 

o, tú , s i nó, 
s i es que lo sabes, J o s é , 
y yo te obedeceré 
que soy una niña yo, 
con qué manos le tendré 
que no se me rompa, no, 

con qué. 

Gerardo Diego 

225 

Biblioteca Pública da Coruña



cisco de Asís sepa advertir en l a Señora 
a l a «Maestra '», por excelencia, en el 
arte de comportarse con Cristo — de 
saber oirle, de saber hablarle, de saber 
servirle— de esa dulce manera, a la vez 
virginal y maternal, como E l l a - M a n a ­
se ofreció a l servicio de J e s ú s . 

Pa ra adentrarnos en l a comprensión 
soter iológica del Evangelio es menester 
pedir a l a Virgen su palabra iluminada, 
su mano orientadora, su mirada pobla­
da de afanes maternales, su corazón, 
espejo del de Cristo, en f in, sus ale­
g r í a s y sus penas, para recorrer en 
compañía de l a Señora los caminos que 
J e s ú s recorrió, o í r sus palabras, pre­
senciar sus hechos, recoger sus ejem­
plos, apropiarnos sus virtudes, para, 
después de todo, trocar nuestra propia 
existencia, por medio de l a bendita 
Madre, en otra edición, viva y actual, 
del Evangelio de Jesucristo. 

Terciario que no sueña en hacer 
a diarlo una perfecta ecuación entre su 
vida y el Evangelio, no ha penetrado 
todavía en el conocimiento y exigencias 
apos tó l i cas de l a Orden Tercera F ran ­
ciscana. 

E l franciscanismo, en su linea m á s 
evangél ica, es tá configurado de maria-
nismo y saturado, a l a vez, de las m á s 
puras esencias del cristianismo. 

Que l a Inmaculada, maestra divina 
de vida evangél ica, configure nuestras 
seráficas aspiraciones y nuestros san­
tos p ropós i to s con el ideal íntimo que 
E l l a tenia de Cristo. As í sea. 

FR. J O S E I S O R N A 
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I rodib. vná o l¡, 
Snor. mi iMCIUI 

• • i 

L J l E R E , hiere la raíz de la 
miseria en mi corazón. 

Dame fuerzas para llevar lige­
ro mis alegrías y mis pesares. 

Dame fuerzas para que mi 
amor dé frutos útiles. 

Dame fuerza para no renegar 
nunca del pobre ni doblar mi 
rodilla al poder del insolente. 

Dame fuerza para levantar mi 
pensamiento sobre la pequeñez 
cotidiana. 

Dame, en fin, fuerza para ren­
dir mi fuerza, enamorado de tu 
voluntad. 

Cuando esté duro mi corazón 
y reseco, baja a mí como un 
chubasco de misericordia. 

Cuando la gracia de la vida se 
me haya perdido, ven a mí con 
un estallido de canciones. 

Cuando el tumulto del trabajo 
levante su ruido en todo, cerrán­
dome el más allá, ven a mí, 

Señor del silencio, con tu paz y 
tu sosiego. 

Cuando mi pordiosero corazón 
esté acurrucado cobardemente 
en un rincón, rompe Tú mi 
puerta, R e y mío, y entra en mí 
con la ceremonia de un rey . 

Cuando el deseo ciegue mi en­
tendimiento con polvo y engaño, 
¡Vigilante santo ven con tu 
trueno y tu resplandor! 

R a b i n d r a n a k Tagore 
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¿Por 

p e ? , 

... los fieles tienen tanto reparo en par­
ticipar activamente en el culto divino y 
en las misas dialogadas o comunitarias, 
apenas si se oye un leve murmullo, es­
tando la iglesia llena de fieles? 

... algunas jovencitas son tan descara­
das que no tienen vergüenza en compro­
meter a los hombres públicamente, con 
sus zalamerías y miradas insinuantes? 

... muchos fieles son tan «poco esplén­
didos» cuando se trata de ayudar a las 
necesidades de la parroquia o de la igle­
sia donde acuden habitualmente a prac­
ticar sus deberes religiosos, y en cambio 
son «tan generosos» cuando hay que 
pagar la cuota de abono a un número de 
la lotería, o de socio del casino, o del 
equipo de fútbol a que pertenecen? 

... sigue siendo un hecho deplorable 
que los niños oigan y vean cosas que no 
pueden oír ni ver, sin ruborizarse, las 
personas mayores? 

... seguir siendo cristianos de nombre y 
paganos de costumbres? 

... se arrincona el pudor en los meses 
de verano, como si sólo obligase el tener­
lo cuando el frío obliga a llevar abrigos 
de pieles? 

... nos empeñamos en seguir creyendo 
que todos viven bien, sólo porque a nos­
otros no nos falta nada? 

... se dan esas «panzadas» de fútbol o 
de cine algunos, y en cambio no son ca­
paces de aguantar media hora en la igle-
siajlos domingos oyendo la Misa ? 

... no nos da reparo ni remordimiento, 
el comprar una revista «ilustrada» que 
cuesta 15 ó 20 pesetas, y «además* com­
promete la salud del alma? 
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J l j k MEMOS la músicj, porque la música es, entre 
las demás artes, sin duda la más delicada y 

sublime, la que ofrece alas a nuestro espíritu 
para levantarnos en vuelo, sobre la materialidad 
de las cosas que nos rodean, y remontarnos a las 
cimas de la espiritualidad, haciéndonos experimen­
tar la sensación casi directa de los misterios divinos, 

jjUĵ MEMOS la música, porque «la música es la 
conquista de la civilización sobre la barbarie, 

ya que constituye un idioma universal». 
(Fús fer y A m o l d o ) 

MEMOS la música, porque «la música compone 
los ánimos descompuestos y alivia los traba­

jos que nacen del espíritu».—fCervanfesj 

JAMEMOS la música, porque «la música es la 
esencia del orden y eleva a todas las almas 

hacia lo bueno, lo justo y lo bello. Debe ser para 
el alma lo que la gimnasia para el cuerpo». 

( P l a f ó n ; 

^j|^MEMOS la música, porque la música «es el 
eslabón que une el mundo de los sentidos cou 

el mundo del espíritu». fBeefftovenj, y es algo 
así como «la lengua de los ángeles». - f C a r / y / e j 

JAMEMOS la música, porque la «música es un 
noviciado del cielo».—fP. F e i / o o j . «El hom­

bre que no tiene música en sí mismo y a quien 
no conmueve el acorde de los sonidos armoniosos, 
es capaz de toda clase de traiciones, de vileza» y 
depravaciones».—(Shakespeare) 

JAMEMOS la músi ca, porque también la ama 
Dios; es el lenguaje de los ángeles; el feliz 

recreo de las aves; la aplauden las estrellas y sirve 
para hacer un mundo mejor, con hombres más 
finos y espirituales. 

aoo0 o OQOO 
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DOCUMENTAL 
DE N O T I C I A S 

i o s F r a n c i s c a n o s en Suecia: Des­
pués de muchos años de ausencia y 
a petición del obispo de Estocolmo, han 
vuelto los franciscanos a Suecia. 

Escuefa de l engua j a p o n e s a : 
lin Tokio tienen los franciscanos un 
centro lingüístico, al que asistieron, 
en el curso 1962-1963, 94 estudiantes 
extranjeros. 30 yanquis, 13 canadienses, 
11 españoles, 11 irlandeses, 6 mejicanos, 
5 alemanes, 5 franceses, 5 italianos, 
3 australianos, 2 brasileños, 1 austríaco, 
1 holandés y 1 filipino. 

Ocho a u s t r a l i a n o s rec ib ieron e l 
orden s a c e r d o t a l : La Provincia Fran­
ciscana de Australia ve aumentado su 
número con ocho sacerdotes nativos. 

m m m 

El P a k i s t á n s e b a u t i z a : Hasta 
ahora era el Pakistán una de las nacio­
nes en que prácticamente no existía el 
catolicismo. Pero el celo del P. Jacobo 
Kirie, O. F . M. pakistaní, está obrando 
allí verdaderos prodigios. Ha bautizado 
ya a una aldea completa y de las aldeas 
vecinas acuden las gentes entusiasmadas 
para instruirse en la fe. 

T a m b i é n los i n d i o s : Seis indíge­
nas del Indostán acaban de ingresar en 
la Orden franciscana. 

Templos en e l J a p ó n : En 1952 
había en el Imperio del Sol Naciente 
449 templos. En la última década casi 
se han duplicado, toda vez que en 1962 
ya alcanzaba la cifra de 848, 
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Los 

El hecho ha sucedi­
do en un tribunal de ^ ^ ^ ^ ^ ^ m k ^ ^ ^ - L X -
Nueva York ante el juez ^ ^ ^ ^ ^ ^ m m m**^^^ 
Eduward Callazzo. 

Una rubia y guapa •:. ^ B M g > JjM ^^^Sfe^ 
joven, Louise Raviiut-
witz, secretaria de un •• •.••^^m;- m s •' 
abogado, compareció M ^ ^ 
ante el magistrado ves- ^ ^1 
tida de blusa y pantalón -, I 
para pagar una multa de JW / 
10 dólares que le habían ' 
¡ilipuesln ;i MI jeir poi' 
exceso de velocidad. mlmÉJ&^Jy¥*, .. , .v>„.*s^^H^ -

- - ¿ C ó m o se atreve usted a presentarse de esta manera ante el 
tribunal?, tronó el juez Callazzo enfurecido. ¿Cree usted que está 
en el mar, en el campo o en una pista de tenis?... Póngase vestidos 
de mujer y vuelva mañana. 

E l episodio ha sido recogido y comentado por la prensa. Se ha 
abierto una encuesta entre los lectores sobre el proceder del magis­
trado. Ha habido respuestas para todos los gustos, pero muchos 
reconocen que ciertamente hay diferencias entre un tribunal y un 
campo de tenis; y entre una mujer y un mamarracho. 
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E s í o s pol'htos — o q u i z á p o l l l i a s — con a i r e de conf ianza y c u r i o ­
s i d a d , suben a l trono de l a m a n o a m i g a de l hombre p a r a ver el 
mundo desde o t r a a l t u r a , d i s t in ta , de ese c a l o r m a t e r n a l de l a s a l a s 

s o l í c i t a s de l a c lueca 

Mujeres, sí; mamarrachos, no. . . 
E l Cardenal Siri , uno de los más jóvenes y prestigiosos purpura­

dos de la Iglesia, Arzobispo de Génova, ha dirigido a los sacerdotes 
y educadores un documento, que ha sido difundido por las agencias 
de todo el mundo. En él se dice que el vestido masculino en la mujer: 

a) Altera l a ps ico logía femenina. 
b) Tiende a viciar l as relaciones entre l a mujer y el hombre. 
c) Fáci lmente d a ñ a a l a dignidad materna entre los hijos. 
E l documento termina diciendo: 
«Los sacerdotes y educadores deben esforzarse por corregir este 

abuso, que es un elemento dañino del orden humano y que debilita, 
hiere y corrompe la feminidad y la dignidad de la maternidad. 
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Si estás decidido a casarte, 
joven amigo, y faltan pocos 
días para que desde el présbi­
te io oleas la marcha nupcial 
de "Lphengrin" llevando del 
brazo a la mujer que has es­
cogido, deseo darte unos cuan 
tos consejos que creo te pue­
den ser de mucho p 'ovecho 

Son muchos los homtores que 
no desean tomarse la molestia 
de saber cómo "somos" nos­
otras, como pensamos, como 
reaccionamos, ni qué ideas e 
ilusiones andan m e t i das en 
nuestro cerebro De esta falta 
de interés masculino hacia la 
mujer .han llegado muchos ira 
^asos matrimoniales. L a com­
pleta ignorancia de la "meteo­
rología'" de la mujer, ha dado 
por resultado, desilusiones y 
desasosiegos múltiples. 

Cuando el novio —ya mando 
—sale de la iglesia, llevando 
del brazo a la mujer que será 
su compañera para la vida, 
ha de saber que desde aquel 

momento posee la llave de su 
futura felicidad o de sus des­
dichas Después de los abrazos 
de toda la familia, de las re­
comendaciones de últ ima hora 
de [>a. madre, con sus natura­
les lagrimiías, el hombre que 
sabe ser dueño v señor, com­
prende que no tardará mu-
'ho en encontrarse cara a ca­
ra con una persona que. aun­
que la ame, sabe que lleva el 
enigma de su futura felicidad-

Y a veis si es importante la 
noche de 'una ciara, la pri­
mera noche de bodas Es la 
noche, en que tú, joven ma­
rido, habrás de comportarte 
con la m á x i m a delicadeza 
Has de pensar que esta mu­
jer que ahora es tuya, ha con 
fiado plenamente en tí. en es­
tas primeras horas de intimi­
dad, puesto que le quedarán 
grabadas en su alma para siem 
pre. 

Esta noche única, tuya y de 
ella, es cuando comienza la vida 
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Me regalaste una espina, n n i m i i n Una esPina m briní ,aste-
Desdeñoso la p i s é . uf l i lMu Yo la besé con fervor. 
Y e n s a n g r e n t ó s e la planta — F , 0 R E L — Los ojos cerré . Al abrirlos 
de mi pie. p. y. Reno, ofin. era la espina una flor. 

en común, y no dudes que 
quedará romo símbolo en la 
nuerta de vuestro amor... 

¡Cuántos matrimonios han 
f ;acasado por la falta de gen­
tileza del marido! ¡Cuántas pa 
rejáis han vuelto de] viaje de 
novios desengañadas y amar­
gadas! Y quizás nos podemos 
permitir indicar que el hom­
bre es el g' an culpable de esta 
decepción femenina... ¿Qué es 
lo que ha fallado? ¿La mutua 
comprensión? ¿La delicadeza 
del hombre? ¿La falta de sen­
tido espiritual o de amor apa­
sionado?... Por eso, te pongo 
en guardia, amigo, ya qu^ en 
esta ho -a decisiva en que tu 
esposa lleva en su alma una 
punta de emoción auténtica, 
dentro de sus sueños de mu­
jer, lo espera todo de tí: com­
prensión, delicadeza, apasiona­
miento y. fervor... 

Cuando la mujer aún no ha 
despertado de sus sueños haz 
que le entreguen un ramo de 
flores de rosas blancas perfu­
madas, que estoy segura que 
tu joven esposa las recibirá 
con lágrimas de emoción. . Co 
e;erá las flores llena de ternu­
ra v monologará: "Qué gentile 
za la de mi marido! ¡Cuánto 
le quiero, porque me compren 
de! Qué suerte he tenido de 
encontrar un hombre como 

él". . ¿Crees, tú, marido, que 
este soliloquio no sirve de na­
da? Pues, mira, es de una im­
portante definitiva... E l ramo 
de rosas, ha sido el símbolo de 
un amor delicado, perfecto, 
cía "o oro fundo y verdadero!... 
Y quién no entienda este ges­
to esta metáfora o emblema-
es que realmente le falta sa­
ber muchas reacciones de la fe­

minidad. 
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N O desprecies a tu nuera por 
sus imperfecciones. También sien­
do tú joven, se te quemó algún 
día el guisado. 

NO critiq ues sus vestidos. 

Aunque algo no vaya bien, 
no te muestres ofendida. Habla 
con ella y si tu opinión es justa, 
trata de infundirla. 

N O desprecies a sus padres y 
deja que los visite. 

N O exageres los valores de tu 
hijo. También él, como todo hijo 
de vecino, tiene sus defectos. 

Dale algo que hacer. No hay 
nada tan triste como sentirse inútil. 

Señora, 
no sea usted celosa 

La mujer de Julio era tan celosa 
que no dejaba vivir a su esposo. 

Al regreso del trabajo le exa­
minaba escrupulosamente la ropa 
en busca de un cabello, que se la 
antojaba femenino . Y entonces le 
acusaba de engañarla. E l otro día 
le examinó el traje con terrible 
minuciosidad y no encontró nada 
absolutamente. 

Y se echó a llorar diciendo: 
— jAh , miserable! Me enga­

ñas con una mujer calva. 
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Para las moder­
nas amas de casa 

Horizontes de la 
cocina de hoy 

" S i la montaña no va a Ma-
homa, Mahoma irá a la mon­
taña". . . Si doncellas y coci­
neras son hoy lujo de pocos 
y l-a cocina no es la habitación 
en donde limpia patatas la co­
cinera, harorá que cambiar la 
cocina.. 

Sin llegar a extremos cala­
mitosos como en los que desde 
hace mu'hos años se encuen­
tran las amas de "asa ameri­

canas, la Vieja Europa cargada 
de Flistovia, aristocracia y ca­
mareros de calzón verde en 
otros tiempo, trata de adaptar 
se a las exigencias del ambien­
te demociático que respira 

¿Resultados? Buenos, muy 
buenos como nueden ver en la 
fotografía. Esta cocina mitad 
salón, cuarto de estar, come­
dor, que ha sido presentada 
en la Fe -ia de Erik en Esto-
colmo. ya no representa sólo 
el sueño de la ama de nasa 
americana hoy lo es también 
de id, danesa, de la sueca y de 
usted misma que vive eri un 
pueblecito pequeño de mon­
taña-

Pero voiv.endo al pasado us­
ted me dirá- ¡Con lo agrada­
ble que e-a tomarse el 'ocido 
echando chorros de humo des­
de la butaca del comedor! De 
acuerdo. E l codido o cualquier 

plato típico de los de antes, 
eran muy típicos y bonitos pa-

a otros tiempos No podemos 
hablar de que en el "Titán 
11" los americanos van a lan­
zar su primer hombre a la 
Luna, en donde el pobrecillo. 
comerá oor pildoras y nosotros 
mientras tanto, tan apegaditos 
a los garbanzos con buenos tro 
Pezones de morcilla 

Este tino de comida, de vida, 
fue bonita para otros siglos y 
los sigue siendo más para los 
que todavía pueden permitir­
se el lujo de hacerlo. Pero 
hoy las exigencias familiares 

son las mismas y los medios con 
que usted cuenta muy distin­
tos. Entonces, ¿cómo compagi­
nar estos dos extremos? Abra 
los ojos y mire E n primer tér­
mino una mesa de mármol, 
unos sillones de lona plega­
bles de colores vistosos y sobre 
el mármol el mantelillo ame­
ricano de rafia con ios servi­
cios para la comida- Estamos 
en el comedor-cuarto de estar-
A cortos pasos de distancia la 
cocina, el fregadero de alumi­
nio, la cafetera eléctrica y el 
"office". E n la tienda de abajo, 
los pollos congelados, el pan 
tierno, las sopas prefabricadas 
y el aperitivo en cajitas. ¿Algo 
más? L a leche pasteurizada 
está hervida- Las bebidas fres-
fas en la nevera E l hielo en 
el f igidere hecho cajone:tos 
de cristal. 

¿De verdad, tiene derecho 
a quejarse del tiempo en que 
le tocó vivir? ¿No es para es­
tar agradecida a todo y a to­
dos Dor-que gracias a esto su 
ma ido se recoge los pañue­
los y dob'a los Pantalones él 
sólito? Sin olvidar lo que pue­
den ayudarla sus hijos si usted 
sabe educarlos bien 
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Qos niños y 

S. Antonio 

C o n i m de NovieAe-DínemHie 
3 PREGUNTAS 3 

/ . " ¿ Q u é a ñ o f ue l a c o r o n a c i ó n 
de Al fonso X I I I , como rey de 
E s p a ñ a ? 

2 . a ¿ D ó n d e y en q u é a ñ o m u r i ó 
C o l ó n ? 

3 . a ¿ Q u é p e r s o n a j e e s c r i b i ó e s ta 
o b r a : « C h a r l a s de c a f é » ? 

Examen de Q u í m i c a 

— Diga usted lo que quiera de la 
asignatura. 

— Es el caso que el libro de tex­
to no trata de nada . 

- ¿ .:• ? 
— He leído el índice: Ni-trato 

de plata, ni-trato de cobre, ni-tra-
to de mercurio. 

Exacto . . . 

— ¿Cuántos viajes hizo Colón? 
— Cuatro, Sr. Maestro . 
— ¿Y cuál fue el ú l t imo? 
— E l cuarto, Sr. Maestro. 

m 
Colmos 

Era un perro tan flaco, tan flaco, 
que al subir una cuesta se le cayó 
el collar por el rabo. 

* * * 
Era un hombre tan t ímido, tan 

tímido, que no se compraba un 
sombrero hongo, por temor a que 
fuera venenoso. 

* * * 
Era un reloj tan moderno, tan 

moderno, que daba los cuartos 
amueblados y las medias de nylon, 

* * * 
¿En qué se parece una ballena a 

un gamberro? 
— Pues en que la ballena es un 

animal de la mar, y el gamberro, 
es la mar de animal. 

Conuso de Septiemhre-OMre 
Respuestas exactas: 

1. a A f a s i a . 

2 . a S a l u s t i o . 

3. a Clemente , 14 e Inocencio , 13. 
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GRATITUD A 
S. ANTONIO 

Envían limosnas para el « P a n de los 
Pobres» los siguientes bienhechores: 

A a i u n : Emilia Rodríguez de Baylo. 100 pesetas. Los AngeZes; 
Maximina Cabo, 75. Cedeira: Josefa López López, 200. B u ñ o : Sabina 
López Leis, 50. Santiago: Generosa Costa Ramos, 500. Cangas de 
Foz: Carmen Sánchez, viuda de Oses, 25. Finisterre: Pilar Mayo, 200. 
Llamoso: Aurora González, 55. Oural: Pilar López, 25. S a n i a Comba: 
Marita Corbal, 55; Florinda Turnes, 20; Una devota. 5; Estrella To-
rreira, 25; Preciosa Cundines, 30; Casilda Gerpe, 5; Una devota, 5; 
Una devota, 30; Una devota, 5; Florinda Castro, 25; Celestino Bar' 
beira, 50. Camota: Manuel de la Barrera, 200. Srta. Luz Gutiérrez del 
Valle. 1.000. Esclavitud Rial, 60. Tabeírós; Sarita de Castro, 25. M u g í a : 
Teresa García, 50. Cuntís : Mercedes Núñez, 115. Guimarey: Gloria 
Vázquez, 10; Jesusa Valcárcel. 5. Entrecruces: Fina Pose. 25; Avelino 
Muiño. 10. Barca la : Virgilio Pais. 25. S a n i a Comba: María Castro, 25: 
Valentina Fernández. 25; Sindo del Río. 25; Una devota, 10; Una devo^ 
ta, 25, Finisterre: Flora Antelo, 100; Pilar Mayo. 100. 

Y para l a BECA SACERDOTAL Y MISIONAL DE SAN ANTONIO 
e n v í a n las siguientes l imosnas estos bienhechores: 

Una devota (Santiago) 25.000 
Otra devota (idem) 2.800 
Otro devoto de San Antonio y en honor 

del Sagrado Corazón (idem) 100 
Una devota 25 
Una devota IQ 
Una devota 50 

pesetas 
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cczaf/Z/o/ 
D E R I S A 

P A i ^ A N I Ñ O S D E 5 A 95 A Ñ O S 

I N D I R E C T A P A N T A L O N E S . 

E l m a r i d o l l e g a a c a s a y e n ­
c u e n t r a a s u m u j e i c o s i e n d o a la 
m á q u i n a . 

S e q u e d a eu p ie j u n t o a e l l a y 
a poco d i c e : 

— ¿ N o te p a r e c c q u e es ta m á ­
q u i n a h a c e u n r u i d o m u y r a r o ? 
P o n a t e n c i ó n y v e r á s . 

—No V a m u y b i e n , 
A los d o s m i n u t o s e l e sposo ex­

c l a m a : 
— M e p a r e c t q u e i a c o s t u r a se 

te e s t á t o r c i e n d o V a s m u y c e r c a 
de l a o r i l l a . ¡ C u i d a d o ! ¡ T e n m u ­
cho c u i d a d o ! 

—^Pero ¿ q u e te p r o p o n e s ? ¿ P o r 
q u é m e d i c e s t o d a ? esa>s c o s a s ? 

— P a r a q u t te f o r m e s u n a i d e a 
de c ó m o m e s iento y o c u a n d o v o y 
c o n d u c i e n d o el c o c h e cont igo a l 
l a d o 

L A U L T I M A 

Hiaiy u n a v e r s i ó n p i n t o r e s c a de l 
f a l d a l l í n que u s a n los e scoceses , 
Steigiún efllas, es un/a in-vtemcjión 
dfl los m a r i d o s p a r a i m p e d i r que 
l a s m u j e r e s l l e v e n los p a n t a l o ­

n e s . 

E L E R R O R 

U n j o v e n n o v e l i s t a e n v í a a u n 
ed i tor el m a n u s c r i t o de u n a no-
v e l a . 

A i f r e n t e h a puesto u n a s l í n e a s , 
qup d i c e n : 

« L o s p e r s o n a j e s de este r e l a ­
to son a m i g i n a r i o s y no t i e n e n na­
da de c o m ú n c o n p e r s o n a s , que 
e x i s t e n o h a y a n e x i s t i d o » 

A Los pocos d í a s el n o v e l i s t a r e ­
c i b e s u n m n u s v r i t ^ d e v u e l t o . A i 
pie l a s l í n e a s a n t e r i o r e s , d i ce : 

«Esí- es el e r r o r » . 

U n j o v e n con f a m a de g a m b e 1 
r r o e c a s a c o n u n a c h i c a a c o m o ­
dada . D e s ' p n é s de l a ^ c e r e m o n i a , e l 
p a d r e de l a d e s p o s a d a da u n a s p a l -
m a d i t a s e n el h o m b r o de s u y e r ­
no y lo d i ce : 

— B u e n o , h i j o ; esipero que a h o r a 
s e n t a r á s l a c a b e z a y que no h a r á s 
m á s imbeo i l idades . . . 

— D e s c u i d e , don J o s é . . . — a s e ­
g u r a c a l u r o s a m e n t e , e] m u c h a -
ó h o — . ¡ E s t a s e r á l a ú l t i m a ! . 

L A F U E R Z A » E L A 

C O S T U M B R E 

E n t r e m a r i d o y m u j e r —que es 
m u y 6ca. y de m u y m a l c a r á c e r — . 
d u r a n t e u n a a c a l o r a d a d i s p u t a : 

L a m u j e r : — ¡ A h ! . ¿ Y te a t r e ­
ves a m i r a r m e c a r a a c a r a ? . 

— E l m a r i d o . — ¡ Q u é qu ieres , 
m u j e r ! . ¡ U n o se a c o s t u m b r a a to­
do! . 
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I N D I C E G E N E R A L DEL A Ñ O 1 9 6 3 
Edi tor ia l e s 

Bienvenido, hermano, 1; año jubilar anto-
niano, 25; S. Antonio y la penitencia, 49; 
Tres encargos, 73; S. Antonio y sus após­
toles, 97; Hasta las muías adoran, 121; E l 
nuevo Papa, 145; S. Antonio y los frutos del 
campo, 177; Los cípreses lloran, 209. 

P á g i n a s a n t o n l a n a s 
Evocación del nombre de S. Antonio, 3; 

E r a mentira y resultó verdad, 27; Florecilla 
de S. Antonio, 50; S. Antonio en la familia, 
74; E l Papa escribe de S. Antonio, 75; S. An­
tonio maletero, 99; Si buscas milagros..., 122; 
<Hasta que amaine», 137; E l bastón de S. An­
tonio, 147; Si buscas milagros mira... , 179; 
Un ladrón que canta, 211. 

V i d a c r i s t i a n a 
La Religión sigue siendo muy perseguida 

en Rusia, 19; Tus ayunos y abstinencias 
para 1963, 26; .Liturgia cuaresmal, 50; E l he­
cho de la apostasia, 51; Mi pregunta, 53; 
Sugerencias, 54; Nuevo calendario, 55; Así 
se convirtió Alee Guinness, 56; Beneficíese 
usted de la Religión, 57; Hermano hombre: 
No seas incrédulo, 77; La lección del per­
dón, 81; Todavía existen «fariseos» en el 
Israel del siglo X X , 92; T u mes de mayo, 98; 
L a Virgen de los tiestos, 102; T u cultura 
evangélica, 104; E l paraíso de los animales, 
104; E l dragón de las 7 cabezas, 113; Corpus 
Christi, 123; ¿ Q u é es y qué no es la primera 
comunión?, 129; Manos femeninas al volante, 
135; E l secreto de la auténtica convivencia, 
151; Señor, más tiempo, 152; Las Ordenes 
Terceras en la Iglesia de Dios,|172; Responsa­
bilidad colegial del episcopado, 191; Mala­
venturanzas, 194; Hermano: ¿ S a b e s dar 
testimonio de tu fe?, 199; E l oficio del Sacer­
dote, 205; Catolicismo y diálogo, 218; Sere­
nidad y pasión, 221; T u navidad franciscana, 
224; Maestro de la vida evangél ica, 225; De 
rodillas, vuela a T i , Señor, mi oración, 227; 
¿Por q u é ? . . . , 228; Lecciones del tiempo, 215. 

F r a n c í s c a n í s m o 
E l ideal apostól ico de San Francisco de 

Asís , 39; ¿Eres terciario franciscano?, 42; 
Himno franciscano de las cosas pequeñas , 
79; Espiritualidad franciscana, 181. 

H u m a n i s m o 
Música de verdades, 28; También los 

árboles hablan, 35; Vitaminas humanas, 40. 
Consefos a las suegras, 235; Señorra, no sea 
usted celosa, 235. 

P a r a / a v e n e s ( e l l o s y e l l a s ) 
Carta a una reina de belleza, 33; T u vida 

de sociedad, 83; Elección de las amistades, 
85; Test- test - test , 87, 106; E l tabaco y la 
mujer, 100; ¿Sabe usted ser elegante?, 106; 
Hablando de la moda, 116; Un consejo para 
novios, 130; Encuentros felices, 131; E l pro­
blema de la adolescencia, 131; No te empe­
ñes en ser un fracasado, 157; Psicología de 
la niña moderna, 162; ¿Quiere usted tomar 
buen café?, 171; E l Santo de los pobres, 219; 
¿Es así la mujer?, 220; Los pantalones feme­
ninos en el banquillo, 231; Para ellos y 
para ellas, 233. 

T e m a s s o c i a l e s 

Lucha contra el hambre y la ignorancia, 3; 
Conozca usted el ritmo del progreso indus­
trial, 13; Alemania necesita más elementos 
de mano de obra para 1963, 38; Nuestros 
problemas, 43; Esto no lo da Moscú, 52; 
¿Por qué? , 86; Asociación de capital y tra­
bajo, 102; Nueva forma de robar, 111; ¿ Q u é 
es el dinero?, 149. 

V i d a e h i s t o r i a 

Archivo de curiosidades y a n é c d o t a s 

NO-DO de curiosidades, 4; La roseta de 
la vida, 5; ¿Corazones de plást ico?, 9; ¿ P u e ­
de existir vida orgánica en otros planetas?, 
15; E l átomo al servicio del hombre, 17; E l 
Yoga, ciencia milenaria, 29; NO-DO pinto­
resco, 34; E l valor de los sellos, 41; Televisor 
mundial, 52; E l ayuno del Ramadán, 59; No­
vedades de la técnica, 62; Cultura médica, 63; 
11 Consejos de Gandhi, 64; Cosas que dicen 
los sabios, 66; Hacia 1970 se sabrá si existe 
vida en Marte, 69; Cerrar el código y abrir el 
corazón, 70; La paloma que salvó la vida 
a 1.000 soldados, 88; Lo que sale del humo, 
92; E l catolicismo en Africa, 93; Curiosida­
des, 93; E l corazón del hombre y el del león 
se parecen, 112; ¿Cuantos somos en el mun­
do?, 112; Una mujer Sansón, 113; Resultados 
cl ínicos de la cámara de oxígeno, 114; L a 
cristiandad entera llora la muerte del Papa, 
124; Las seis aspiraciones de los monjes de 
Taizé, 128; Hombres que no envejecen, 140; 
Juan X X I I I , hombre extraordinario, 163; 
NO-DO de actualidad, 170; Ideas para hacer 
un gran hombre, 178; ¿Se mueven los conti­
nentes?, 189; Una rosa en otoño, 195; E l 
«trust» de .los cerebros, 196; NO-DO infor-
m-itivo, 198; Amém3S la música, 229; Docu­
mental de noticias, 230; Cien años de vida, 
212; Glorias del Colegio, 213. 

Ritmo y p o e s í a 

Oración del año nuevo, 2; ¡Señor, acerca 
a los hermanos, 8; E l corazón de San Fran­
cisco amaba a s í . . . , 32; ¡Ojos de mi Jesús ! , 
K ) ; Así era San Antonio, 136; Verso del 
mundo, 146; Cancioncilla, 164; Letrilla de 
la Virgen María, 224; Yo no quiero morir, 210; 
Dos espinas, 234. 

P á g i n a d e l h o g a r 

Poder educativo de la caridad, 67; L a fa­
milia ante la educación del niño deficiente 
mental, 89; Misión de la mujer, 110; L a feli­
cidad para tu casa, 117; Un valor que se 
pierde, 134; La madre, alma del hogar, 166; 
Los hijos, 167; Felicidad en el matrimonio, 
168; Se precisa una madre que,.,, 214. 

Rece tas de c o c i n a : 21, 36, 67, 141, 236. 

G r a t i t u d a S a n A n t o n i o : 94, 118, 142, 
174, 206, 238. 

Los n i ñ o s y S a n A n t o n i o : 23. 47, 71, 
95, 119, 143, 175, 207, 2 37. 

Bocad i l l o s de r i s a : 24, 48, 72, 96, 120, 
144, 176, 208, 239. 
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Este a ñ o se cumple el V Centenario 
de su muerte. Fue una santa extraor­
dinaria. Pintaba, escribía versos, 
tocaba el violín. Podía aspirar a un 
puesto alto en la historia de la litera­
tura italiana. Lo tiene, desde luego, 
brillantísimo e n los anales de la con­
templación franciscaua. 
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R E G ^ N I N ^ D E ^ ^ m 

¡Quíetecito, ñmoi*! 
¡Quieteclto, estés! 

Que no tires ta btanca mantisa 
con ¿os ¿indos pies, 
Umor, ¿tú no ues 
gue es e¿ a¿ba pia? 

Que tu carne es rosa de ¿a carne mía? 
U que tembtaria 

Con ¿os airéeteos de ¿a madrugada? 
¡Mi l¿or de¿icada! 
¡Mi pequeña l¿orl 
¡Quietecito, Tímor! 

fr . Juan Alberto Cárdenes. 0 . i . D. 
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